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El estilo barroco es acaso, entre 
las muchas formas en que se lia 
querido encerrar el arte, una de 
ItiM que han, sido más injustamen­
te enjuiciadas, y que más comenta­
rios apasionados y encontrados ha 
proQÜciiio. 

Se le denominó barroco por que­
rer signiíicar (no etimológicamen­
te) esta valabra portuguesa, algo 
parecido a deformación o defectuo-
sismo. No tuvieron en cuenta los 
que así le llamaron, ni su finalidad 
dentro del amplio campo del arte, 
ni los motivos estéticos en los que 
se fundab:;,. 

A su aparición sucedió un éxito 
inmediato, extraordinario y fatal en 
ocasior.es. 

Hasta en su remoto origen no 
estuvieron de acuerdo sus defenso­
res o imí-iugnadores. Su formación 
histórica, unos la remontaron, a un 
gótiM agonizante; otros a un proto-
rrenacsntista, y alguis a la amal­
gama del plateresco con la dispo­
sición iierreriana. Nosotros creemos 
que, aunque tuviera precedentes 
(todo lo tiene), no pueden precisar­
se con exactitud, lo cual indica que 
íuc una concepción nueva, que 
aportó al tn-te elementos precioECS, 
y que ha delado plasmaciores con-
creta.s de insuperable belleza. 

Su introductor en España no fué 
ChurriTuera, sino Juan Gómez Mo­
ra, que empezó la Residencia de Je­
suítas en Salamanca, continuada 
luego por José Churriguera. La lis­
ta de arquitecto.'j y ornamentistas 
sería interminable; nos basta con 
citar a Juan Martínez, Juan Bau­
tista Crescenzi, autor del Panteón 
de Reyes en El Escorial-; Fray 
Francisco Francisco Bautista, crea­
dor de San Isidro en Madrid, y de 
San Juan Bautista en Toledo; a 
Rovira, el pintor, que proyectó la 
portada del palacio del marqués 
de Dos Aguas; Alonso Cano, Nar­
ciso Tomé, el artiflce que supo dar 
forma al magnífico «Transparente» 
de la Catedral de Toledo, etc. Es 
casi imposible enumerar nombres y 
monumentos. 

Cerraremos esta brevísima iix-
troducción diciendo que considera­
mos el barroco ridículo o sublime; 
el término medio es' raro que apa­
rezca en él, porque su preocupa­
ción es buscar el «efectismo», para 
lo cual no tiene inconveniente en 
destruir las normas establecidas, 
en desgajar los movimientos y en 
adoptar las actitudes más desen­
frenadas. Pero aun con estos me­
dios, logra que la mirada se fije 
y extasío, fascinando a la imagina­
ción y al entendimiento, que en­
cuentra la belleza dentro de lo irif 
armónico. Es la formación perfecta 
a base de imperfecciones. Da la 
justa y exuberante a.sonancia, por 
medio de estridencias dis-jüántes. 
Es genial. 

Hoy examinaremos un ejemplar 
notable por sus méritos. Se trata 
de la iglesia parroquial del pueblo 
de Orgaz, debida a la imaginación 
de un «churriguerista», y creemos 
que tendría razón para serlo Al­
berto Churriguera, hermano, como 
ha probado el señor García Be­
llido, del célebre ornamentista. 

Nació Alberto en. Madrid, en la 
calle del Oso, el mes de aeost.^ ri«i 

año 1676. Se sabe que estuvo en 
Salamanca, donde desempeñó el 
cargo de maestro mayor de las 
obras de la Catedral. Disgustado 
con el Cabildo, que no quiso de­
jarle finalizar la obra, marchó a 
Madrid, y de allí a la villa de Or­
gaz, donde fué encargado de efec­
tuar las '.ibvii'; de la islesia nueva, 

• ¡n dicho pueblo contrajo matrimo-
'oio con doña Josefa Nieta, y el 
año 1750 falleció. 

La primera impresión que se re­
cibe al hallarse ante ella es la 
de grandiosidad, tanto en el aspec­
to exterior como en el interior. 

La portada está compuesta y dis­
tribuida en dos cuerpos y un sen­
cillo y airoso remate. Dos colum­
nas dóricas, de fuste liso, apoyadas 
en pilastras del mismo orden, en­
marcan la composición. La cornisa 
y el entablamento están inicialmen-
te tratados con intención de llevar 
su formación en una resolución ar­
mónica con el punto de origen; pe­
ro una arquivolta rompe la impre­
sión primera, en un bello alarde 
de intuición. En el segundo cuer­
po, solamente destaca el remate. El 
recurso de la hornacina nos pare­
ce pobre para la total composición. 

Sobresalen del perfecto conjunto 
del edificio dos cúpulas, avaladas 
con tambor octagonal de gran be­
lleza. Pero donde el genio del ar­
tista, que cuida del pequeño deta­
lle, brilla con toda su intensidad, es 
en la linternilla y en la bellísima 
cupulina, alarde de gracia, magní­
ficamente resuelta. Destacan algu­
nas ventanas, tomadas acaso del 
«modo de ejecutar» de Juan Mar­
tínez Mora, donde está patente el 
gusto salmantino que aprendió en 
la escuela barroca, que se desarro­

lló en la ciudad del Termes, con 
caracteres especiales. 

El interior, formado por una gran 
nave de justas proporciones y po­
bremente decorada, tiene destruido 
todo el efecto por la carencia del 
crucero. La capilla mayor, desqui­
ciada del eje. Si adelanta c impi­
de formarse idea del total proyec­
to de Alberto. Como ornamentista, 
deja patente su espléndido gusto y 
exquisito talento en el decorado in­
terior de una cúpula (la otra es 
una mala imitación posterior), don­
de todos los elementos decorativos 
están distribuidos en una forma 
precisa y sabiamente combinados 
con los electos de luz de la linter­
nilla y de las tres ventanas (otras 
tres ciegan los interiores) de la 
cúpula. En lo alto, un torrente de 
luz, en la cupulina, da remate a 
IOS efectos de luz y relieve. Acre­
dita a un artista. 

Los retablos pertenecen al barro­
co más aceutuado, tienen méri­
to por los elementos de que se vale 
y la sencillez aparento con que con­
sigue los efectos ornamentales. Hay 
siete capillas, por carecer el ala de­
recha de torre, quedando, en su lu­
gar, el baptisterio. Entre las capi­
llas sobresalen la llamada de Je­
sús y la del Cristo del Olvido. Am­
bas con retablos de gran mérito, 
en los que destacan el bello traza­
do del dibujo y la perfección del 
modelado. 

En la capilla mayor ocupa el 
centro del curioso retablo im cuadro 
de Francisco de Rizi, que represen­
ta la «Duda de Santo Tomás». 

Dentro del estudio del barroco 
ocupa la iglesia de Orgaz un lugar 
interesante, no porque salga del 
modo corriente del barroco vulgar, 

sino por la resolución perfecta de 
problemas arquitectónicos difíciles 
y por el logro espléndido de la idea 
del artista. 

Catalogarla dentro de su estilo 
sería imposible, pues el barroco es 
la variedad, es sinónimo de reno­
vación constante y sobre todo da 
al artista libertad plena dentro de 
un camino imperfecto en el orden 
arquitectónico, y espléndido y no 
igualado por ningún otro estilo en 
el ordeií ornamental. Es lástima 
que dificultades pecuniarias impi­
diesen continuar el diseño (perdi­
do) de Alberto Churriguera. En­
tonces tendríamos la realización 
plena; hoy sólo contamos con es­
bozos espléndidos, pero oscurecidos 
por los defectos de lo inacabado, 
que impide apreciar el conjunto 
completo. 

Nota importante de la obra es 
la monumentalidad, dentro de pro­
porciones exactas, sin descuidar el 
detalle, que aunque desligado al 
parecer, va íntimamente unido con 
la concepción principal. 

De las obras hasta su estado ac­
tual se encargó José Sierra. Lásti­
ma que a falta de medios impidie.se 
a Alberto terminar la otara, a la 
que ayudó el Cardenal-Infante don 
Luis de Borbón. Hubiera sido un 
mérito grande para su menguada 
fama da arquitecto modesto. 

MANUEL SÁNCHEZ CAIVIARGO 
Los datos referentes a la iglesia 

de Orgaz nos han sido facilitados 
por el párroco de dicha localidad, 
don Jesús Morales Sánchez, sacer­
dote ejemplar y fino espíritu de 
artista, hombre culto e inteligente 
a quien desde aquí hacemos públi­
cos nuestro agradecimiento y nues­
tra simpatía. 
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